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La Unidad de Intervención Policial (UIP) es uno de los grupos más herméticos y desconocidos de la Policía Nacional. En sus filas hay más de 2.000 agentes que han tenido que proteger los momentos históricos de España. Desde el referéndum independentista del 1 de octubre de 2017 a las acampadas de indignados de la Puerta del Sol. Su trabajo no se queda ahí. También protagonizan misiones en el exterior y los dispositivos de seguridad de los partidos de fútbol que se disputan cada fin de semana. Han tenido a pocos centímetros a los ultras más radicales y a los narcos más peligrosos. Nunca han hablado y siempre han sido señalados por sus actuaciones. Así se ha incrementado el misterio sobre sus figuras.

¿Qué hay detrás de los cascos de antidisturbios? ¿Qué sienten cuando se ponen delante de una masa violenta? ¿Cómo entrenan y qué tácticas usan?

El silencio de los antidisturbios ha terminado. Este libro recoge el testimonio de más de una treintena de efectivos que detallan sus experiencias a lo largo de más de una década. De Linares a Sierra Leona. Todo ello bajo unos nombres falsos para proteger su identidad y seguridad. De esta forma, los policías relatan sus intervenciones más arriesgadas y responden a las preguntas que todo el mundo se hace. 

Desde los momentos más polémicos y actuales como las cargas en Ferraz hasta los desahucios que tienen que ejecutar. Con este libro, los antidisturbios deciden abrirse en canal y permitir que la sociedad conozca los pormenores de sus operativos. 

¿Cuándo se decide una carga? ¿Qué medios tienen a su alcance? O, ¿cómo llevan las críticas constantes y el señalamiento en redes sociales? 

Todas estas preguntas tienen respuesta en este libro que busca que los lectores se enfunden el traje de la UIP y sientan en primera persona las experiencias de este grupo de élite de la Policía Nacional. ¿Quiénes son los antidisturbios?
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«TODOS LOS POLÍTICOS SON IGUALES»

 

 

 

 

 

 

6 de noviembre de 2023. Calle Ferraz. Una ola de agitación social recorre las calles de toda España contra la Ley de Amnistía del Gobierno que permitirá la investidura de Pedro Sánchez. El pacto de los socialistas con Junts y ERC divide a la sociedad y las confrontaciones políticas son irreconciliables. Los pactos del PSOE con los independentistas se van conociendo con cuentagotas y comienza a dar los primeros pasos el movimiento denominado Noviembre Nacional. La tensión que se vive en la sede parlamentaria traspasa sus muros y acaba repercutiendo en los ciudadanos.

Las sedes del PSOE se llenan de personas indignadas por estos acuerdos mientras los agentes de la UIP vigilan que las concentraciones se lleven a cabo sin incidentes. Las primeras se desarrollan en puntos lejanos de la capital y acaban sin disturbios, más allá de la tensión que se palpa esos días por la situación política en España. La que tiene una mayor previsión de asistencia está convocada en Madrid. A pesar de ello, los agentes de Información no dejaron constancia en sus informes previos de la posible presencia de los radicales que iban a reventar la manifestación. Sin tener ni idea de cómo iba a acabar la noche y con el deseo de que no ocurriera nada, salieron desde Moratalaz decenas de vehículos policiales.

 

—Otro día más en la oficina.

—A ver si terminamos rápido, que acaba mi cuadrante.

—Siempre te olvidas los guantes.

—Un día te vas a dejar la cabeza en la taquilla.

 

Estos son algunos de los comentarios que se escucharon en los furgones que iban de camino a la sede del PSOE. La tranquilidad era la nota predominante. Eso sí, días atrás, la Brigada Provincial de Información ya había advertido en sus notas previas, difundidas a todas las comisarías, de que los ultras se estaban agrupando y contaban con un «manual de guerra» similar al de los CDR en Cataluña. «Paremos la traición» era el lema bajo el que se movilizaron millares de personas en las zonas aledañas a la base de los socialistas.

Sin embargo, cuando llegaron los antidisturbios, ya intuyeron que no iba a ser un día más. El público que divisaron entre los asistentes era de sobra conocido por los agentes. Desde neonazis hasta hooligans ligados al mundo del fútbol. Nada más bajar el material y al posicionarse, observaron cómo algunos de ellos mantenían de forma desafiante la mirada. «Venid», mascullaban de manera inequívoca. Los cortes de mangas, las conocidas coloquialmente como butifarras, o los insultos, que son el pan de cada día, prosiguieron. «No es nada nuevo y tristemente estamos acostumbrados», dice más de un año después uno de los agentes.

Con el paso de las horas, la masa se estaba incrementando. Los gritos en la fría noche de Ferraz hacían que la zona también se llenara de curiosos y de periodistas que cubrían los actos. Aumentó la tensión. No había tiempo para el cansancio. Los mandos del operativo no cesaban de comunicar cada momento «el minuto y resultado» de la manifestación. Al otro lado del aparato, se encontraban los jefes policiales que seguían el desarrollo de la misma. «Hay que aguantar», eran las órdenes que se iban recibiendo. El material estaba preparado para el comienzo de los disturbios.

El toque de corneta de los ultras fue el lanzamiento de bengalas. Momentos antes, los agentes de la UIP ya se habían colocado los cascos y sacaban las defensas ante el movimiento de las vallas que marcaban la distancia de seguridad de la zona.

Así, el material pirotécnico provocó que el público mayor que estaba en las primeras filas cambiara de lugar para dejar paso a encapuchados, rapados y otros elementos de la fauna radical.

«La orden es aguantar», recordaban los mandos sobrepasados de un dispositivo que no esperaba la gran afluencia que tenían delante. «El aguante fue estoico», revela uno de los miembros de este operativo, que soportó salivazos, insultos y golpes durante varios minutos. También el lanzamiento de huevos que impactaban sobre sus cascos impolutos y los dejaban llenos de suciedad. «Niñatos jugando a malotes», describe otro de ellos. «Tenemos el derecho de manifestarnos libremente pero de forma cívica. Lo que pasó nada tiene que ver con las protestas. No hay derecho. Por momentos parecía una guerra», señaló tiempo después uno de los centenares de asistentes que presenciaron atónitos lo que estaba sucediendo a escasos metros. Esta mujer acató las órdenes y no se acercó al cordón policial cuando comenzaron los ultras a intentar derribarlo. 

«Había establecido un vallado simple para marcar el límite a una masa pacífica, pero no era apto para contener a una masa violenta. Por lo que la lucha cuerpo a cuerpo era cuestión de pocos minutos que se produjera. La proporción de manifestantes pacíficos resultaba tan superior que la mayoría no era consciente de que unos trescientos jóvenes iban a provocar el enfrentamiento con la policía. El jefe de Grupo al mando tuvo que tomar una rápida decisión sobre el terreno lejos de la tranquilidad del despacho. Debía decidir si ordenaba aguantar o cargar», analiza un funcionario que es experto en este tipo de dispositivos.

«La primera orden es la de los cobardes. La principal consigna que inculcan en los Cursos de Dirección y Mando es nunca actuar sin la orden de la superioridad, una orden que casi nunca llega, lo que se traduce en abandonar a los policías a su suerte. La segunda orden era la adecuada en ese momento, unos disturbios no dejan de ser una pelea callejera masiva: o das o te dan, así de simple. Era la decisión valiente que protegería a los policías a su cargo, reduciendo a los violentos. Los mandos contaban además con el respaldo de los medios, que solo señalan a la policía cuando los violentos son opositores a un Gobierno de derechas. Finalmente, se eligió una tercera opción, utilizar los medios a su alcance para resolver la situación aunque creara un mal menor. El uso de gas lacrimógeno era la solución ingeniosa que evitaría que los manifestantes pacíficos, que se encontraban detrás de los violentos, acabasen apaleados, pero en el mundo de la manipulación mediática poco importa la operativa policial, ni que el saldo de aquel día fuera de solo siete heridos leves, lo que vende es la imagen de una anciana de setenta años asistida en la ambulancia del Sámur por una crisis respiratoria», reflexiona meses después Íñaki, uno de los agentes que estuvieron presentes en el operativo de Ferraz. 

Con el comienzo de los disturbios, las órdenes llegaron de forma inequívoca. El cordón policial establecido en el perímetro comenzó a tambalearse con los vaivenes de las vallas que cercaban el paso de la masa. Estos movimientos ya suponían un primer desafío para las autoridades que custodiaban la zona. Los agentes soportaron de forma estoica los insultos de la muchedumbre y la violencia de los radicales que solo tenían un objetivo: provocar el caos. Las defensas ya estaban en sus manos. Las agarraban con fuerza y no titubearon ni un paso. El sudor de horas de aguante y el vaho impregnaban el interior de los cascos que buscan evitar las lesiones.

Y es que los agentes no iban a complacer a los radicales que allí se amontonaban con las amenazas. Primero hubo un lanzamiento de un fumígeno con humo para dispersar a la masa. Con este material se impregnó la zona cercana al vallado. Buscaban que los violentos se echaran para atrás y cesaran en su actitud. No lo consiguieron. Después llegó el acto que fue el desencadenante de una polémica sin igual. El PUMA 10 lanzó un bote de gas lacrimógeno.

«Históricamente el uso del gas lacrimógeno se había restringido a situaciones límite, su uso era estrictamente autorizado por la Delegación de Gobierno (órdenes políticas), pero en febrero de 2021 un jefe de Grupo abrió la veda y por primera vez se utilizó tácticamente y no como última opción. Fue durante los disturbios contra el encarcelamiento del rapero Hasél. Jóvenes que consideraban que ese hecho era un ataque a la libertad de expresión se juntaron con profesionales del caos, y unos y otros, de forma indistinta, se hincharon a respirar lacrimógeno. Pensaban que los medios de comunicación se lanzarían a denunciar la brutalidad policial pero no fue así», describe Juancho, otro de los componentes del dispositivo.

Así fue el inicio de unas cargas en Ferraz que se saldaron con una decena de heridos y tres detenidos. «Fuimos el objetivo de las iras, se nos utilizó como cabezas de turco», señala Íñaki. Una treintena de policías resultaron lesionados. Los contenedores quemados llenaron los medios de comunicación de España y de fuera de nuestras fronteras. 

Una de las claves de cada intervención de estos grupos, sea un desahucio o unos disturbios, es el compañerismo y el trabajo de entrenamiento. En este tipo de incidentes, los antidisturbios se mueven de forma armónica en bloques, no son agentes en solitario. Tienen que desplazarse al unísono transmitiéndose toda la información.

A pesar de los kilos que conforman su equipamiento, se desplazan con destreza. En buena medida gracias a las horas y horas de entrenamiento que tienen que desarrollar, tanto para elaborar sus tácticas como para actuar en estos escenarios.

En Ferraz, nadie cayó en la trampa y los violentos trataron de escapar hacia calles estrechas aledañas o al parque del Oeste. Aunque como cuenta uno de los agentes: «Es difícil huir en Madrid cuando cometes delitos en pleno centro y más en calles que están totalmente vigiladas por cámaras. En tiempo real recibíamos la información. También hubo colaboración de nuestros compañeros de Información y de Seguridad Ciudadana».

Después de varias horas de batalla campal, las furgonetas de la UIP viajaron de vuelta a Moratalaz. El silencio era la nota predominante en estos vehículos. Un silencio que se rompió con una escueta frase: «Todos los políticos son iguales».

Los agentes estaban totalmente desconcertados por los acontecimientos que acababan de vivir. «Gente que se suponía que era proclive a nosotros nos insultaba y nos escupía. Nos llamaban y nos trataban como a perros», describe Juancho, del equipo de los PUMA. 

«Cada uno de nosotros tenemos unos ideales, pero por encima de todo están nuestro trabajo y nuestro sentimiento hacia España. Teníamos instrucciones y las íbamos a cumplir», afirma Íñaki. La cabeza de estos agentes dio mil vueltas en sus dependencias de Moratalaz.

El lanzamiento de los botes de gas pasó del plano policial al más temido: el político y mediático. Los que antes defendían sin fisura a la Policía Nacional se ponían ahora al frente de las críticas a los agentes.

Los mandos policiales diseñaron para los días posteriores un dispositivo más acorde con las previsiones de las concentraciones. A pesar de ello, la violencia de los ultras y la diana contra los policías siguieron durante varias jornadas.

El humo, los daños en el mobiliario y los heridos, tanto agentes como manifestantes, no cesaron. La carga de trabajo fue descomunal. Tanto física como mentalmente acabaron agotados. 

La factura de esos días fue revelada por el Ayuntamiento de Madrid en uno de los actos que se convocaron los días posteriores. El Consistorio, que dirigía José Luis Martínez-Almeida, cifró en más de 27.000 euros las roturas y desperfectos en el mobiliario urbano de la capital. Este coste fue asumido por la empresa privada adjudicataria del contrato de mantenimiento, que era EULEN.

Días después, la Brigada Provincial de Información hizo su trabajo. Revisó las imágenes captadas por los medios de comunicación y con la labor de los agentes de paisano pudo identificar a los autores de los desórdenes públicos. Algunos de ellos fueron detenidos días después en sus propios domicilios. 

Su espectro ideológico no sorprendió a los investigadores: desde Bastión Frontal hasta las Juventudes Canillejas. A todos se les llegó a imputar el delito de desórdenes públicos y quedaron en libertad, sin pasar a disposición judicial muchos de ellos. 

Las actuaciones de estos ultras empezaban siempre a las diez de la noche. El comienzo de las protestas era pacífico hasta que estos jóvenes se ubicaban en la cabecera de las mismas. «Estuvimos cada día pendientes del que portaba la bengala roja», admite un policía.

Antes de la tradicional batalla se vivían momentos que hasta se pueden considerar frikis. Isabel Peralta aupada en el techo de un kiosco, personas rezando el rosario por España o influencers perdidos que buscaban segundos de protagonismo. «Si se hubiera quedado en eso, no habríamos ganado el protagonismo malo que tuvimos», recuerda otro agente.

Treinta y cuatro días y treinta y tres noches estuvieron los antidisturbios asentados en Ferraz vigilando las manifestaciones. Aún seguían presentes en las cabezas de los efectivos el sonido de las detonaciones y el olor a humo de las bengalas.

De madrugada, el escenario de la calle era un cementerio de ropa perdida por los asistentes. Desde zapatillas hasta sudaderas. Los contenedores no estaban en su posición habitual. Los que más suerte habían tenido se habían desplazado. Otros formaban calcinados una barrera que utilizaban los violentos para efectuar el lanzamiento de objetos y parapetarse.

Una de las cosas que más llamaron la atención a los policías que investigaron los hechos fue que los protagonistas, recordemos que pertenecientes a grupos de extrema derecha, copiaban al pie de la letra el manual de guerrilla urbana que habían utilizado los CDR en Cataluña. Un dato del que ya había avisado Información en las jornadas anteriores. 

Los consejos básicamente eran causar los mayores daños y poner en la picota a los funcionarios que formaban el despliegue de seguridad, generar los mayores heridos posibles entre sus filas y obligar a los agentes a cargar para luego practicar encerronas en las ubicaciones que con anterioridad habían estudiado.

No todos los consejos iban por este camino. Otros manuales difundidos por redes sociales aconsejaban «abrazos amorosos» a los agentes para romper el cordón policial. Después había que correr. «Si el agente se resiste al amor… Me quedo colgado hasta que caiga al suelo». Se vanagloriaban de derribar a los policías «como en el rugby (…) Un agente con dos tipos de ochenta kilos abrazados es un agente neutralizado». O también: «Necesitamos fotos y vídeos de policías agrediendo a manifestantes inocentes».1

Estos momentos se quedaron clavados en la conciencia de los policías, ya que se trataba de unas circunstancias que no se esperaban y que les pillaron con el paso cambiado, a tenor de los acontecimientos.

«Después de Ferraz, necesitábamos unas vacaciones para digerir todo. Es muy duro que día tras día tuviéramos que llegar a casa por la noche y dar un beso a nuestros hijos cuando habíamos sido pisoteados y apaleados. Aunque somos conscientes de que es la base de nuestro trabajo», afirma Pedro, que forma parte del subgrupo de agentes que vivió durante días apostado en Ferraz.

Uno de los puntos de inflexión de estos policías fueron las críticas que recibieron de Javier Ortega-Smith. El dirigente de VOX fue uno de los asistentes a las protestas y arremetió contra los policías: «Agentes, lo siento, pero hoy no vais a poder dar porrazos, os vais a quedar con las ganas».

«No nos lo esperábamos. Era un político que siempre nos respetó y ahora nos atacaba por hacer nuestro trabajo y se ponía al lado de los violentos que nos hacían la vida imposible», añade Íñaki.

El dolor hizo mella en muchos de los componentes del dispositivo, que se sentían por primera vez desprotegidos. Su labor es defender España y eso entonces se había vuelto un tema por el que atacar su trabajo.

«¿Cómo era posible que hiciese eso a los mismos policías que le escoltaban cuando le apedreaban en los mítines de precampaña y recibían botellazos, adoquines o bolas de acero dirigidos a él y a otros miembros de su partido? ¿Sería capaz de volver a acercarse a una furgoneta para agradecer la protección que le daban como había hecho hasta ahora? ¿Compensaba ganarse la popularidad entre los jóvenes afines al movimiento a cambio de perder los votos de las decenas de miles de policías, guardias civiles y sus familias?», se pregunta Mikel, otro de los miembros de la UIP que soportó la situación durante semanas.

«Nos llamaban los perros de Marlaska las mismas personas que nos vitorearon por nuestra intervención el 1 de octubre en Cataluña. Ellos eran los mismos y nosotros también. ¿Qué había cambiado? En ellos, mucho. En nosotros, nada. Es nuestro trabajo y somos unos profesionales como la copa de un pino que no tenemos miedo ante nada ni nadie. Cumplimos nuestra función, les guste o no. Nuestra labor no es con un partido o con un gobierno. Los gobiernos vienen y van pero siempre está España», reafirma este agente visiblemente molesto. Realiza estas declaraciones sin titubeos y golpea de forma vehemente en la mesa. Son muchos los reproches que tuvo que aguantar a lo largo de esos meses. Vivió tal infierno que incluso pensó en dejar la UIP al sentirse desencantado. 

El balance de los disturbios en Ferraz fue de ochenta y cuatro personas detenidas y trescientas sesenta y siete sancionadas por delitos de atentado y desobediencia. Las dos primeras semanas de concentraciones fueron realmente intensas para la Policía Nacional.

Una de las cosas que tardan en salir de la mente de estos policías son las caras de las personas que detienen en los disturbios. Estos rostros les son familiares casi durante horas, ya que se pasan las protestas insultando y escupiendo. Cuando llega la violencia, estos sujetos son los primeros que se ponen en la cabecera para llevar la voz cantante. Los agentes se encuentran con diversas reacciones cuando engrilletan a estos individuos. «Hay quienes no son conscientes de la gravedad de sus actos. Es como si estuvieran drogados, se les pasase el colocón de repente y se dieran cuenta de que van detenidos y no van a dormir en sus casas. El cambio se nota a primera vista y pasan al miedo. Luego están los experimentados, que han sido detenidos una y otra y otra vez, y les da igual. Esos siguen con su tono violento y con sus amenazas hasta el calabozo. Siempre quedan en libertad aunque pasen a disposición judicial», explica un policía.

De forma paralela, se iba conociendo que el Ministerio del Interior2 había dado luz verde al lanzamiento de una licitación pública para la compra de una veintena de lanzadores del calibre 40 milímetros para disparar gases lacrimógenos o pelotas de goma, entre otros efectos. El expediente se puso en marcha coincidiendo con los disturbios registrados en las inmediaciones de la calle de Ferraz, si bien desde la Dirección General de la Policía Nacional aseguraron que correspondía al cumplimiento de un «plan anual» para incorporar más medios al Cuerpo.

De acuerdo con la documentación, la Dirección General de la Policía buscaba la compra de «al menos» veintidós lanzadores del calibre 40 milímetros para dotar a sus unidades de este material. El arma tendría que ser compatible con «cualquier tipo de munición», incluyendo gases lacrimógenos, fumígenos, marcadora o de impacto. «El lanzador de 40 milímetros será un arma individual, cuyo principio de funcionamiento será monotiro, y en función del tipo de acerrojamiento, se aceptará que permita la recarga manual por la parte superior o por los laterales del arma», detallaba la documentación incorporada al procedimiento.

La Policía solicitaba que estas escopetas fueran de color negro y tuvieran la amplitud necesaria para operarlas con guantes de protección, como los que llevan los agentes de la Unidad de Intervención Policial (UIP), y reservaba una partida cercana a los 50.000 euros para la operación.

Mientras esas escopetas llegaban, el campo de batalla era siempre el cruce de las calles de Marqués de Urquijo y Pintor Rosales. Los grupos corrían con las cargas policiales. Las baldosas del suelo, latas y botellas se utilizaban como armas arrojadizas para intentar dar a los funcionarios. Una de las imágenes más impactantes de esas jornadas era cómo los vecinos de Ferraz se asomaban a las ventanas para presenciar los incidentes. Muchos de ellos eran estudiantes que estaban viendo la televisión. Los más ancianos aplaudían la labor y vitoreaban a los agentes que se estaban jugando el tipo. También abucheaban a los delincuentes y les reprochaban cómo estaban dañando el mobiliario.

«Había momentos en que entre el humo no veíamos nada. Algo realmente incomprensible cuando estamos hablando del centro de Madrid», recuerda Koldo, un miembro del dispositivo que participó en algunas jornadas.

«Aguantamos demasiado. La cosa estaba chunga. Nos caían todo tipo de objetos del cielo. Me pasó una litrona a pocos centímetros de la cara», afirma otro efectivo, que prefiere mantener el anonimato. El equipamiento de estos agentes, que protege las zonas vitales, provoca que muchos de ellos no tengan la visión adecuada para determinar desde dónde son lanzados los objetos que buscan hacerles el máximo daño posible. 

Las jornadas en Ferraz se hacían eternas. «Comunicábamos que la hora autorizada para las protestas se había terminado, esperábamos otros cuarenta minutos y no se iban», añade.

Los operativos más expertos en este tipo de concentraciones admiten que un triple vallado de la zona hubiera facilitado el trabajo policial. «Fue algo que no se vio venir. Al final no sabes lo que te va a esperar y las previsiones se desbordaron», afirma.

Y es que miles de personas pasaron por la calle Ferraz esos meses. La inmensa mayoría no fueron violentos. Una vez transcurrido el tiempo, los antidisturbios lo recuerdan como una anécdota más. Un campo de minas del que hoy ya poco se recuerda, pero que estaba en boca de todos los españoles cuando se convocaban cada tarde las concentraciones. A pesar de ello, la sombra de las protestas frente a la sede socialista siempre estará ahí. 

«Los violentos siempre se aprovechan de las masas para actuar. Camuflados o sin camuflar y de todas las ideologías», reflexiona una fuente policial que se dedica a analizar y monitorizar a estos grupos.

Telegram y WhatsApp fueron las plataformas que utilizaron los radicales para organizarse. Los mensajes contra los policías se distribuyeron en estos nichos. El paso de las jornadas proporcionó conocimientos a los agentes para saber cómo actuar. El tiempo hizo el resto. En las últimas concentraciones que se desarrollaron no hubo ni que cortar las calles, ya que los asistentes se reunían en las bifurcaciones porque no tenían autorización para ocupar la calzada. El que lo intentaba era «invitado» de forma amable por el dispositivo a que depusiera su actitud. La paciencia fue infinita.

Hubo momentos en los que sí temieron por su integridad, como cuando tenían que acceder en medio de la masa porque los mandos les solicitaban identificar a algunos de los participantes. «Entrar es una ratonera», se quejó uno de los miembros, y al final se terminó desechando esa práctica.

Una de las preguntas que más apareció en los medios de comunicación de toda España fue la siguiente: ¿resultó proporcionada la actuación de los antidisturbios frente a Ferraz?3 Interior lo tuvo claro y defendió desde el principio el trabajo de los agentes. Se escudó en que había más de doscientos radicales escondidos entre los manifestantes y que fueron ellos los que reventaron una concentración que, a priori, iba a ser totalmente pacífica.

El manual de los agentes detalla cómo se tiene que actuar en esos momentos en diferentes fases. La gradualidad sería adoptar en cada una de las intervenciones, y según sus circunstancias, las medidas necesarias para alcanzar el objetivo fijado, cumpliendo además todos los principios jurídicos. Estas son las diferentes fases dentro de la gradualidad de una intervención:

 

a)Preventiva. La premisa de cualquier dispositivo es prevenir los disturbios con el fin de no tener luego que reprimirlos. Reúne actuaciones como contacto e información a los ciudadanos, presencia policial, identificaciones, cacheos, controles previos, despliegues…

b)Disuasión. Se concreta en la acción de intimidar: «Causar o infundir miedo». El objetivo es evitar el uso de la fuerza. Incluye actuaciones como despliegues, exhibición de material, luces y sonidos… O cualquier otro elemento que permita hacer ante los manifestantes una demostración de fuerza que puede llegar a disuadirles de una escalada en las acciones de violencia.

c)Intervención. Fase que conduce al uso de la fuerza en sí, siempre bajo el prisma de gradualidad y el empleo progresivo de los medios según las circunstancias concretas y circunscritas a los principios jurídicos vigentes. Se caracteriza por acciones como interponer, interceptar, bloquear, disolver, detener…

 

Los antidisturbios que vivieron desde fuera todas estas situaciones de polémicas, tanto políticas como sociales, se armaban de paciencia y no entraban en el debate. Ellos acabaron todas sus jornadas con la sensación del deber cumplido. La presión mediática, social y política que vivieron esos días resulta difícil de explicar. «Tenemos que convivir con ello. La utilización y la fiscalización de todos nuestros movimientos están a la orden del día», lamenta uno de ellos.

Uno de los avances de las nuevas tecnologías implica que cualquier persona del mundo puede ser testigo en tiempo real de prácticamente cualquier protesta. Ferraz no iba a ser menos. Además, en estos disturbios jugaron, una vez más, un papel importante las redes sociales. Las cuentas de TikTok y Twitter publicaron solo los fragmentos que interesaban a los participantes para difundir sus mensajes de lucha contra el Gobierno.

El problema de estas publicaciones es que el Gobierno no es la policía. La policía tiene el deber de proteger a España por encima de cualquier signo político, una misión que siempre cumple. Así, los agentes detectaron que muchas de las grabaciones fueron sesgadas y sacadas de contexto para mostrar solo el fragmento más adecuado a los intereses de los manifestantes. Ponían a los funcionarios a los pies de los caballos sin mucho sentido. 

Los sindicatos policiales al unísono defendieron sin titubeos la actuación de sus compañeros. Dentro de este contexto, la Confederación Española de Policía (CEP)4 trasladó un escrito a la Dirección Adjunta Operativa (DAO) de la Policía Nacional para solicitarle que reconocieran el trabajo de todos los agentes que habían participado en estos despliegues en Madrid, tanto en torno a Ferraz como el que protegió el Congreso de los Diputados en las dos jornadas de la sesión de investidura de Pedro Sánchez.

La petición de este sindicato consistía en que a todos los policías nacionales desplegados se les concediera una felicitación pública tipo B, que se anota en su expediente personal.

Para quienes hubieran resultado heridos o lesionados, solicitaban que fueran condecorados, con alguna medalla de la Policía Nacional. «El trabajo desplegado por la UIP ha sido excepcional», subrayaron.

Los dispositivos de Ferraz contaron con la participación de la Unidad Central de Intervención (UCI) y de sus compañeros de la I de UIP. Posteriormente, también llegaron refuerzos pertenecientes, entre otras, a la II (Barcelona) y la V (Málaga). «Todas las unidades implicadas han sabido estar a la altura de las circunstancias y han cumplido su misión», decía la CEP.

Desde JUPOL, su portavoz Ibón Domínguez5 puso el foco en la celeridad del uso de gases en la manifestación. «Ellos mismos se sorprendieron por esa orden, de manera tan rápida. En Cataluña en 2019 hubo unos altercados muy violentos, tuvieron que aguantar seis días de manera estoica y no les dejaron usar esos gases. También cuando se rodeó el Congreso. Creemos que obedece más a una decisión política que a una decisión operativa, técnica o policial», afirmó el representante sindical. De forma paralela, señaló al titular de la Delegación del Gobierno en Madrid, Francisco Martín, al que pidió que dimitiera o fuera cesado. Domínguez enfatizó que el objetivo de estos ultras «no era la sede del PSOE, sino atacar al cordón policial».

Por su parte, el portavoz del Sindicato Unificado de Policía (SUP),6 Jacobo Rodríguez, rechazó en un programa de televisión las críticas recibidas y bromeó incluso diciendo que «los que antaño nos decían que éramos una policía facha ahora nos dicen que somos del Gobierno (…) Ni una cosa, ni la otra. Nuestro único mandamiento es el respeto a la Ley, al Estado de derecho y a la Constitución».

Un año después de la primera concentración en Ferraz, unas dos mil personas, según las cifras de la Delegación del Gobierno, se volvieron a reunir en la zona. Una vez más, la protesta transcurrió de forma pacífica hasta que aparecieron los violentos. Eso sí, con menor fuerza que en 2023.

Las cargas se produjeron de nuevo pasadas las diez de la noche cuando un grupo intentó derribar las vallas del dispositivo de seguridad que impedía el acceso a las proximidades de la sede del PSOE. Se volvieron a quemar contenedores y se lanzaron botellas contra los agentes de la UIP. Los policías utilizaron las pelotas de goma para dispersar a la masa que arremetía contra ellos.

No hubo jornadas posteriores. El poco éxito de la convocatoria invitó a los organizadores a dejar de acudir a la zona. Una situación que supuso un alivio para los miembros de los antidisturbios que ya se veían otra vez en el ojo del huracán por estos ultras.

«Lo que tienen que aguantar estos tipos no tiene nombre», señaló días después el periodista Ángel Expósito en el programa La Linterna, en la Cadena Cope.

Los ya históricos disturbios de Ferraz también dejaron piezas de museo en las redacciones periodísticas de toda España. En algunas de estas oficinas se guardan las pelotas de goma que lanzaron los agentes o los trozos de baldosas con los que los manifestantes atacaron a los policías, trozos de calle que también forman parte de uno de los momentos más sensibles de nuestro país. En las imágenes estos objetos parecen livianos, sobre todo, al ver cómo los violentos los lanzan casi sin esfuerzo sobre los agentes. Pero al sostenerlos esa sensación cambia. No quiero pensar qué podría ocurrir si estas piezas hubieran caído en la cabeza de uno de los policías.

A pesar de todo lo vivido y lo sufrido en esa época, los agentes coinciden en que Ferraz queda en una simple anécdota frente a lo que vivieron en Cataluña durante los días convulsos por el intento de independencia de la región. Sin embargo, desde esas primeras fechas perciben que el nivel de señalamiento ha crecido, principalmente en redes sociales. Algunos de ellos han tenido que denunciar a varios usuarios anónimos que han llegado a publicar sus rostros con amenazas tanto para ellos como a sus familias. Un gaje del oficio para unos, pero para otros son líneas rojas que no se pueden sobrepasar. La «anécdota» de Ferraz ha dejado secuelas, pero no tan grandes como otras intervenciones. «Nada comparable con la batalla de la plaza de Urquinaona», relata Íñaki con gesto preocupado al recordar uno de los dispositivos más importantes y complicados que ha vivido a lo largo de su trayectoria, como se podrá percibir en capítulos posteriores del libro.
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29 de octubre de 2024. Paiporta (Valencia). Una hora cambia la vida de miles de personas. El temporal de la DANA arrasa las ciudades limítrofes a la ciudad de Valencia. Los avisos por parte de las autoridades responsables llegan demasiado tarde, cuando la tromba de agua es prácticamente una ola de la muerte. Las personas que residen en esta zona, que está habituada a las inundaciones, tienen una rutina. Cuando se producen este tipo de incidentes, los vecinos bajan de forma recurrente a los garajes a sacar sus coches. La violencia de la DANA les sorprende y muchos pierden la vida en los subterráneos, que se convierten en auténticos cementerios de lodo.

En tiempo real, las redes sociales se llenan de vídeos de personas arrastradas por la corriente, grupos atrapados con el agua hasta el cuello en los locales y también rescates angustiosos. El resultado son más de dos centenares de muertos y miles de hogares destruidos por el paso del agua. El sumario del caso son páginas y páginas de historias rotas y pide a gritos que se depuren todo tipo de responsabilidades.

Las imágenes reflejan cómo los contenedores se desplazan de forma violenta al ritmo de las olas mientras los vehículos flotan y circulan de manera descontrolada. Un apocalipsis provocado por el temporal. Esa noche, las carreteras están prácticamente cortadas. Los policías de las zonas afectadas deciden acudir para ayudar a sus vecinos y compañeros. Muchos se juegan la vida para salvar la de otros. La noche es infernal. Muchas personas la pasan a la intemperie. Mojados pero vivos. La cobertura de la zona también ha sido dañada por el paso del agua y las familias no tienen noticias de sus seres queridos. La angustia de un país que aún desconoce la magnitud de la DANA.

El silencio mediático cambia la mañana del 30 de octubre, cuando todos los medios de comunicación trasladan a la población las dimensiones de la mayor catástrofe natural que se ha vivido en la historia reciente de España.

Precisamente, esa mañana, al ver las imágenes, centenares de agentes de la Policía Nacional se presentan como voluntarios para ir a la zona. «No nos importa que sean nuestros días libres ni nada», afirman de forma encarecida a los mandos.

Un problema burocrático aumenta aún más el caos. El área masacrada es demarcación de la Guardia Civil y la Policía Nacional no tiene competencias para intervenir de forma oficial. El testimonio de los que están en la denominada zona cero corre como la pólvora por los grupos de WhatsApp de los agentes. «No nos podemos quedar parados. Voy a ir le pese a quien le pese», reta uno de ellos.

La espera se hace eterna. Desde las seis de la mañana muchos agentes escriben a sus mandos ansiosos por ayudar y trasladarse hasta Valencia. Los que tienen días libres los apuran y viajan a las inmediaciones. Se hace casi imposible llegar, pero explican a sus compañeros las dimensiones de esta catástrofe.

Los sindicatos policiales tomaron partido y reclamaron una solución rápida. JUPOL denunció la «inacción» del Ministerio del Interior7 y solicitó que se desplazaran de forma inmediata a la zona los agentes de UIP y de la Unidad de Protección y Reacción (UPR). Señalaron que estos funcionarios contaban con experiencia en casos de graves calamidades o catástrofes públicas.

A pesar del desastre humanitario, la polémica política volvió a alzarse entre el lodo. Y es que el jefe de la Policía Local de Valencia, José Vicente Herrera, expresó su disconformidad con el hecho de que el Ministerio del Interior limitara la colaboración entre cuerpos policiales tras la DANA que afectó a setenta y cinco municipios de la provincia de Valencia. El mando realizó estas críticas durante su comparecencia en la segunda jornada de la comisión de estudio y reconstrucción de las consecuencias que se celebró en el Ayuntamiento. Herrera afirmó que tuvo acceso a una circular de Interior en la que se ponían «límites a las formas de colaboración policial».8

Las horas posteriores al paso del temporal fueron de agitación y dudas en las altas instancias. Había sectores que pedían entrar de inmediato sobre el terreno mientras que otros esperaban las órdenes de Interior para dar el paso definitivo. Las dimensiones de la catástrofe aceleraron los acontecimientos, ya que los desaparecidos se contaban por centenares y el foco mediático consiguió mostrar las dimensiones de la tragedia.

Cuando por fin reciben desde altas instancias el OK al dispositivo, el alivio llega a todos los equipos. «Se tardó demasiado», escribe meses después uno de los integrantes. No hay ni una baja entre los componentes de los diferentes grupos elegidos para ir a la zona. Los que se quedan sin acudir se lo toman con resignación, pero conscientes de que hay otros cometidos que se deben desarrollar en los próximos días en otros puntos de España. Solo tienen palabras de ánimo y fuerza para sus compañeros. Algunos suministran víveres y donan ropa para los damnificados.

Los mandos preparan durante días la logística del viaje que cuenta con cifras acordes a la dimensión de la DANA. Poco después, veintiún equipos de toda España se unen a estas labores el 2 de noviembre. Son un total de más de mil trescientos agentes de la UIP, la mitad de toda la plantilla. Cuando llegan, son recibidos con aplausos por los damnificados para los que toda ayuda es poca. «Nos encontramos una auténtica zona de guerra. Las imágenes no ponen de manifiesto lo que de verdad vivimos en nuestras propias carnes», cuenta emocionado Yosu, uno de estos componentes.

El principal cometido que les mandan es mantener el orden público. Detienen a centenares de personas, «desalmados» que se dedican a hacer negocio en medio de la adversidad saqueando los negocios locales. 

Una noche de guardia con estos antidisturbios se convierte en toda una recopilación de historias y desgracias personales, con centenares de familias que viajan a sus casas aunque lo hayan perdido todo. Son relatos que les marcan y se quedan grabados para el resto de sus vidas. Entre ellas, está la de una mujer que intenta acceder para ver cómo se encuentra su madre. No le permiten, por su seguridad, entrar en Paiporta. Ella se desmorona y comienza a llorar en la soledad de la noche. Solo se escucha el ruido del agua y su llanto. Los agentes intentan no emocionarse y le piden que se retire.

«No tenían cómo hablar con sus familiares. No había luz, ni línea telefónica. La situación era catastrófica, pero no podíamos cambiar las órdenes con todo el dolor de nuestro corazón», explica compungido Íñaki, que formó parte de este contingente.

También en sus ratos libres achican el lodo que llena las calles. El olor a barro no pueden combatirlo ni con las mascarillas, que deben portar para no acabar intoxicados. Los movimientos en esta superficie cuestan el doble por el lodo que reina en las calles. El rostro de los vecinos muestra una enorme tristeza. Muchas de estas personas han perdido todo lo que tenían en unas pocas horas. Hay historias de supervivencia, pero también de dolor. 

Una de las más duras que se recuerdan la protagoniza Daniel, subinspector de Policía Nacional en Valencia. Este agente estaba en su domicilio de Benetúser grabando la tromba de agua que inundaba las calles. Se encontraba acompañado de sus hijos cuando, a través de la ventana, vio cómo rompían el cristal del local de enfrente de su casa y la dueña, que era su vecina, salía a la calle. Daniel primero la gritó. Después ató una escalera de obra de su casa a la barandilla de la vivienda y se tiró al agua para salvar a esta mujer. No lo pudo conseguir. Por ello, regresó a su domicilio y con ayuda de otros residentes fabricaron una cuerda improvisada con sábanas, toallas y cortinas. Se la lanzaron a otra vecina, propietaria de una tienda de yoga, y tiraron hasta poder ponerla a salvo.

Cuando ya descansaban después de este rescate, escucharon de nuevo la palabra «socorro» que provenía de una anciana que estaba agarrada a las verjas de su puerta. Con la cuerda improvisada, consiguieron retener a esta mujer y mantenerla a flote durante más de tres horas.
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